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PERJSOWAGES. 



ACTORES. 



EL BARÓN DE CASTEROUX, SEÑOR HERNÁNDEZ. 

LA BARONESA SEÑORA SAKPELATO. 

ENRIQUETA, SU SOMna. . . SEÑORITA GARCÍA, (d.* JOSEFA.) 
EL CONDE ERNESTO DE 

NORYIL SEÑOR GARDA. 

EL CABALLERO HÉCTOR DE 

ARTENYILLE SEÑOR MUÑOZ. 

DOMINGO , criado del Barón, señor rada. 

UN OFICIAL SEÑOR SOLANS. 

UN PALAFRENERO 

UN MOLINERO 

DOS SOLDADOS 



La acción en el castillo del Barón, reinado de 
Luis XIV. 



ACTO DNICO. 



El teatro representa un elegante pabellón con puerta al fon* 
do, A la derecha una puerta que conduce á las habitaciones 
del Barón, En primer término , una chimenea. A la iz- 
quierda una ventana y en primer término la puerta de la 
habitación de Enriqueta, A la derecha una mesa con re* 
codo de escribir, sillones ele. 



ESCENA PRIMERA. 



El Barón, la Baronesa, Enriqueta. Al levantarse el telón 
Enriqueta ettá en pié cerca de la ventana. La Baronesa 
sentada á la derecha. El Barón ¡fajándose con inquietud. 

Barón, iüeteniétidose y sacando su retó.) \ Esto es inconce- 
bible ! Las cinco ya I Veo , sobrina mía , que te has 
vestido y adornado inútilmente. Tampoco vá á ve- 
nir boy. De seguro. 

Barone. (/4paWe.) ( i Quiéralo Dios!) 

Enriq. {Suspirando.) Bien se hace esperar á fé mia. 

Barón Formas que cabilo... Si fuese un marido como otro 
cualquiera, pase. Pero un marido que no ha lomado 
posesión de su empleo , como si dijéramos .. 
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Barone. {Picada.) ¡Ya! Couque si lo contrario fuese... 

Barón. Perdonad , baronesa. Yo no aludo á nada... Ya sabers 
que os bago completa justicia , amándoos como leal 
esposo y que estoy muy lejos de confundiros con 
todas esas pécoras de provincia, entre las cuales ve- 
jetamos desoe la muerte de nuestro buen rey LutsXlll. 
Yo aprecio vuestras dotes escepcionales , Violante 
mia , y vuestra venerable virtud. 

Barone. (Enfadada,) No hablemos de venerables , barón. 

Enriq. [Dejando la ventana,) Está visto. Mi tio tiene razón. 
Hoy no vendrá tampoco... y á la verdad que esto 
no es nada lisonjero para mi , porque en fin aimque 
él me conoce apenas , no tendría en otro caso si no 
amor, ¿curiosidad al menos? 

Barone. ¡Ob! memoria U.. Ayl pero todos la pierden! 

Barón, j Como! ¿ memw de qué? 

Barone. [Aparte,) (¡In^rüdente !) 

Barón. 1 Estáis en vos baronesa ? Por cumplir los votos de 
la voluntad suprema de sn padre y de vuestro difunto 
hermano , el joven conde de Norvil se casó con nues- 
tra sobrina Enriqueta. De esto hace diez años y el 
conde era niño aun. ¿ Como ha de tener presente?... 

Enriq. Yo también era entonces una niña... Pero me acuerdo 
de todas las circunstancias de mi casamiento (A su tia,) 
Sabéis. Yo tenia apenas ocho años cuando me sa- 
caron del convento para presentarme á mi marido, 
jó\en como yo y entonces paje de la reina. Nos man- 
daron darnos las manos , no dijeron que eramos es - 
posos... ¡Oh! ya veis que bien me acuerdo de todo: 
de todo . sí , y principalmente de la emoción que sentí 
al estrechar la mano del conde entre la mia ! 

Barone- Lo cierto es que es una costumbre que no aprobaré 
nunca la de casar á dos pobres niños que no saben 
si al reunirse diez , doct , ó veinte años después, 
convendrán en genios, en gustos, en simpatías... 
; Vamos! es un absurdo peligroso. 

Barón. Yo no creo que sea un absurdo el casarse con un^ 
joven de buenos ojos y de bnena figura y que ade- 
mas sabe manejar una espada!... ¡ Voto á Belcebú! 

Barone. (Aparte.) (¡Me hace temblar!) 

Enriq. Pero convenid en que la conducta de mi esposa... 

Barón. Un militar no se pertenece á si mismo. La discipli- 
'"* na , e! activo servicio, las guarniciones..» 

Enriq. Bien se divertirá en ellas |)or cierto. 

Barón. No le condenemos sin oírle. 



Enriq. i Sin oirle! Y cuando... 

Barón. ¡ Ya le oiremos I Sabiendo yo que se encontraba en 
Amiens y conociendo su afición por la caza , he hecho 
llegar á sus manos un aviso misterioso en el que 
se le invita á una partida en este castillo de la Bre- 
toniere.. Si cae en el lazo en vez de los amigos 
con quienes espera hallarse se encontrará con su 
tio y su tia prontos á tenderle los brazos y... 

Barone. ¿ Que es eso de tenderle ios brazos , barón ? 

Barón. Y con una esposa joven y encantadora dispuesta á 
hacerle los honores de un elegante pabellón, cons- 
truido en medio de los bosques del jardín como un 
templo alzado al Himeneo. (Se oye un tiro,) 

Barone. (Dando un grito) ]AhI 

Enriq. ¡ Cielos I 

Barón. ¿Que es eso? 

Barone. i Que susto he llevado I 

Enriq. Si fuese. . 

Barón. Con efecto. Sí... es él sin duda. El conde de Ñor- 
vil nuestro sobrino. Habrá viste alguna liebre y... 
zas I 

Barone. (]É1! Que emoción) Salgamos á su encuentro. 

Barón. Venid , pero sin* descubrirnos aun por saborearnos 
en su confusión. 

Enriq. JkJas... 

Barón. Seguidme , repito. Bien se lo que conviene. [Se van.) 



escena n. 



Baronesa sola. 



¡Oh* No saldré á recibirle. Su presencia me turba- 
rla de un modo... V sin embargo, ¿Porqué? Por- 
que un retrato que yo destinaba á mi esposo, me 
lo arrebató el conde hace once años, el dia de su 
partida I Era un loco, un niho calavera... ¿Qué ha- 
brá hecho de ese retrato? ¿Podrá comprometerme? 
Nunca el conde me dijo que me amaba, pero. . sin 
hablar se le conocía en sus ojos. ( Rumor dentro.) 
I Va vienen! ¡Oh! Quiero retardar el instante de verme 
cara á cara con él. 
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ESCENA m 



Héctor solo. 

Apenas se ha ido la baronesa, salta Héctor solo por la vea- 
tana á la escena con el trage en desorden. 



Héctor, i No os asustéis I Nosovloque os imagináis... Ten- 
go un nombre! Una familia I Me llamo Héctor de Ar- 
tenviliel ¡Calle! No hay nadie! Ha sido inútil mi trozo 
de elocuencia! A fé que no lo siento. Ese temible 
• aldeano que me perseguía , y al cual he disparado un 
tiro sin herirles debe estar aun al pié de esta ven* 
lana , y mis palabras le habrán hecho creer que be 
hallado aquí cente que me proteja. (Mirando con pre- 
caución por la ventana ) ¡Condenado molinero! Por- 
que seguí á su muger y me quedé rondando por si 
salla Y lograba rendirla á mis obsequios... ¡Como 
me desembarazarla yo de ese palurdo I Si por casua- 
lidad me hallase en la casa de algún exento de po- 
licía.». Aquí eo mi cartera llevo una de tantas ór- 
denes de arresto , que firmadas en blanco se adquieren» 
merced á la amistad con algún alto personaje y. .. 
(Saca una cartera y coje una carta) ¡Diablo! no es 
esta. Debo tener otra en blanco. Mi primo, el du- 
que de Lavailliere, me envió dos, y... ésta guardé- 
mosla que ya está destinada á su objeto... Saquemos 
esta otra v llenémosla... Pero el caso es que igno- 
ro el nombre del moliiiero... {Se acerca de nuevo á 
la ventana.) Aun está ahí firme con el garrote ea 
la mano!... voto á... 
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ESCENA IV 



Héctor, el Barón > Enriqueta» después ¡a Baronesa. 



Enriq. ( Dentro. ) Ya me sospecliaba que no seria nadie. 

Héctor. ¡Demonio I viene gente. Doblemos la carta de arres- 
to. (Se la guarda en el bolsillo,) 

Barón. [Apáredendo por el fondo.) ¿Qué veo? un cazador! 

Enriq. [Que ha salido y lo oye.) ;Ah! Dios mío. 

Barón. ( Aparte á Enñqueta ) No hay duda , mi astucia ba 
conseguido su venida I 

Héctor. (Cómo salir de este compromiso.) 

BoRON. ¡ Bravo I Al fm le tenemos entre nosotros ! 

Héctor. ¡Ebl Caballero... 

Barón. Ya no os escapareis fácilmente. 

Héctor. ¿Yo? (vendrá también con el molinero...) 

Barón. Si, si. Haced que os admiráis I Os han reconocido, 
señor conde! 

Héctor. ¡Un conde! 

Barón. ¡Vos creíais venir á este pais para gozar de los 
placeres de la caza! 

Héctor. De la... Con efecto, tal era mi intención , mas.... 

Barón. Pues lo siento mucho , señor capitán del regimiento 
de Artois , pero caísteis en la red. 

Héctor. (Me toman por un capitán...) 

Barón. Pero, consolaos, conde, consolaos... y venid á los 
brazos de vuestro tioül 

Héctor. ¡ Mi tío ! í Lo abraza. ) 

Baronesa. ( Que (ica¿a ¿fe salir y permanece en el fondo.) Et2í 
él ( Aparte. ) 

Barón. ¡SU.. Vuestro tio, el barón de CasterouK!... 

Héctor. De Caste... 

Barón. ¡Justo, antiguo mariscal de campo de los ejércitos 
de S. M. y ahora gobernador de esta provincial 
Parece que ya vais comprendiendo... ¿eh? 

Héctor. Yo... la... 

Baronesa. (Aparfe ) (Cómo ba cambiado su fisonomía!) 

Enriq. ( Aparte. ) ( Yo le creí mejor mozo ! ) 

Barón. No estraño que al pronto no nos hayáis conocido: 
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á vuestra edad y cuando no se ha visto á la gente 
en doce años... 

Héctor. En efecto. Guando no se ha visto á las gentes... 
es muy difícil .^. 

Barón, ( Viendo á la baronesa,) ¡Vamos I A un lado la cor- 
tedad... y abrazad á vuestra tia. 

Héctor. ( Con temor por el abrazo á la baronesa y lioii- 
iiíndose á saludarla,) A mi tia... antes desearía sa- 
ber donde me encuentro. 

Barón. ;. Dónde? Donde ba de ser? En mi nuevo dominio 
de la Bretoniere , en que se os ha reservado espro- 
feso este elegante pabellón. 

Héctor. Este pabellón... ¡Oh! ¡Gracias I ¡mil gracias! 

Enriq. (Aparte.) (¡Y ni siquiera me dirige la palabra I ) 

Barón. ¡Este pobre conde i Se halla de tal modo turbado 
que ni aun se le ba ocurrído pedirnos noticias de 
su Enriqueta. 

Barone. (Aparte ) ¡ Ni de mt I 

Héctor, ¿ue mi Enriqueta?... Si tal... Iba á preguntaros... 
(Aparte.) (¿Con que tengo yo aqui una Enriqueta 
que es mia? Bueno es saberlo.) 

Barón. ¡Conde! j Conde! ¡Esa omisión es horrorosa! Se« 
mejante indiferencia... 

Héctor. (Aparte y mirando á la Baronesa) ¿Será esa mi 
Enriqueta? ¡Cáspita! ¡Que embrolto tan compli- 
cado !) 

Enriq. (A paite,) ¡Estoy indignada! 

Barón. ¡Con que será preciso que yo mismo os presente 
á la condesa! (Lo hace.)- 

Héctor. (Saludando.) Señora. (Aparte) ( ¡ Es hechicera ! ) 

Enriq. (Saludando y aparte,) (¡Qué frialdad!) 

Barón. ¡Calle! 

Enriq. ( Aparte.) ( No es como yo lo creia en mis sueños.) 

Barón. (Riendo) ¡ Pero., vaya, menos cumplimientos ¡ ¡Pues 
me gusta! ¡entre marido y muger!... 

Héctor. (Vivamente,) ¿Eh? ¿Cómo? ¿Que decis? 

Barón. ¡Digo que en mis tiempos no saludaba asi nadie á 
su esposa! 

Héctor. (Aparte) (¡Mi esposa!!) 

Barone. ( Ajmrte ) ( ¡Sin duda lo hace porque yo estoy aqui!) 

Barón. Pero... ¿Qué es esto? Aun vaciláis.., 

Héctor. ¡No señor! ;Ca! Vos me permitís... 

Barón. ¡Claro! 

Héctor. ¡Esposa mia! [La abraza.) 

B.4R0N. ¡No hay cosa mus natural! ., 
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HíCTOB. ¡I'or supucslol... V por lo tanto... IVa d abra- 
zarla de nuevo.) 

Enuq. Ifieiirdiulose algunos pasos.] Conde... 

Hkctok. Bien, bien: suspendo... {Aporte.) Esto ea delicioso 

Babón. Y... vaya. ¿Qué tal la encontráis: eh? 

Hectob. j Hermosa como nunca! 

Babopí. i Soberbio! ¿Sabéis que nns babas dado una sor- 
presa? 

Hectoh. Yo .. 

Babón. Si. Porque ya no os aguardábamos hoy. ¡Pordon- 

^de babeis entrado? 
•Jta^ ^arle.) (iCáspiül ^o puedo declries que por la 

BABOsni^osoIras hablamos estado mirando hacia el camino 

ide Amiens .. ¿Oa habéis estra\iado por ventura? 

•■■Porque yo tenia noticias de vos, sabia qoe habíais 

' dejado vuestra guarnición antes de ayer... 

Héctor'. ¿Mi guarnición de Amiens? Si: estáis bien enle- 

rado- Sois perspicaz. Veo que no se puede daros 

un cbasco. 
Daion. jOh' |Vo sé bien el terreno que piso! 
Hbctoi. Va lo estáis demostrando de un modo .. 
Hectob. i Vaya ! 
BuoRE. J|ero barón, estáis entreteniendo al conde que.. 

tffteE necesitará algún descanso. 
Babón. ¡Cierto! (Bajo á Hedor.) Y ademas, después de 

doce años de ausencia en que do se ba visto una 

sola vez á su esposa... hay mucho que hablar con 

día. 
Hectoh. Si, sf: tenéis razón. 
Babón. Os dejarnos. 
ENBia. Tío. es que., quizá el condeno haya lomado nada 

en (odo el día .. 
Hectob. Justo. No he .. 

Babón. ¡Y por que no lo habéis dicho antes! Seguidnos. 
Hectob. No; si es preciso salir de aquí preiiero... 
Babón Comprendo ; d cansancio , la fatiga... 
Hrctok. :Pue8! (Amrie) (V el molinero.) 
Babón. Quedaos Baronesa, dad orden para que le sirvan... 
Babonb. Al instante. 

Rnbiq. (VivamenleJ Y yo os acompaño, querida tía. 
Hectob. ¡Cómol ¿Condesa, me dejáis? 
Enbio. Para ocuparme en vos caballero. {SoluditM 



KNBio. Para ocuparme en vos caballero, f Sotiidi Mui:^ 
Babone. ( Acercándose v'wameate i Sector u ea iJtnBb 



j Norvil ! i Norvil 1 
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Héctor Tisi 

Barone. (Lo mismo,) ¿Recibisteis mi carta? 
Héctor. ¿Vuestra carta? 
Barone. 'Con misterio.) ¡Chiiss! 

Barón. ¿ Vamos , baronesa ? ¡ HasU luego sobrino mto ! (Se 
van por la derecha.) 

ESCENA V. 

Héctor » solo 

Héctor. Pues señor , hé aqui una aventura admirable , y en 
la cual me encuentro por no confesar que me per- 
seguía ese... ¡pero, cosa mas rara I ¡Una esposa 
lindísima, una magnifica habiUcionl ¡Una buena 
comida ! No hay duda que de esto á caer en ma- 
nos del molinero... Pero... si llegase de pronto ese 
marido con el cual me equivocan... chasco fuera en 
verdad. 

ESCENA VI. 

Dicho, NORViL. 

NoRViL. (Saliendo por el fondo en trage de caza.) \ Cómo I 
No be encontrado á nadie basta ahora. ¿Seria tal 
vez una burla? 

Héctor. (En la ventana.) ¡ Alli está ! ¡ Fijo como un roble! 
^ii yo pudiera escaparme por otro lado .. 

NoRViL. (Viéndolo,) ( ; Ola ! Un desconocido , sin duda un co- 
frade de caza... ¡Gracias á Dios!) Perdonad, ca- 
ballero-.. 

Héctor. ¿Eb? 

NoRYíL. El castillo de la Bretonier... 

Héctor. ¿Qué veo? 

NoRViL. i Calle ! 

Héctor. ¡El conde de Norvill 

NoRviL. ¡El caballero Héctor! ¡Como! Sois tal vez vos el 
que me ha escrito... 

Héctor. ¿ Yo ? 
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NoRvn. ¿Qué Ul se halla vueslra esposa, la bella madam- 
nie de ArtenviUe? 

Héctor. Bien... según creo. 

NoRYíL. Lo celebro. 

Hectob. (Hace un mes que no se de ella ) 

NoBYiL. Pero... lléveme el diablo si me hubiera sospechado... 
como que en nuestra última entrevista... ¿Os acor- 
dais? No hacíamos los dos buena jiga. Vuestras 
razones .. 

Hbctob. Si. Sospechaba... sospechas injustas, que pronto se 
desvanecieron. 

NoRViL. (Riendo.) ¡Poco celoso que estabais! ¡votoá bríos! 

Hbctob. Con efecto. Aquello no tenia sentido común. Mi es- 
posa me dio pruebas... 

NoBYiL. A Dios gracias. Por(|ue os enojasteis conmigo has- 
ta el punto de solicitar contra mi cierta orden de 
arresto .. 

Hbctob. Hace poco me la encontré aquí en mi cartera, bus- 
cando... 

NoRYíL. ¡Ola! ¡Aun la conserváis I Vamos á cuentas ca- 
ballero ; ¿me diréis lo que significa esta cita para ir 
de caza... y á la cual me invitáis con una orden 
de arresto ya estendida en vuestra cartera? 

HbctOb. i Yo i ¡No os entiendo! Yo sé que mi muger es 
inocente y... no atento ya contra otra libertad. 

NoBYiL. Entonces... es en efecto para cazar el haberme he- 
cho venir á este castillo? 

Hectob. ¿Estáis loco? Yo haceros venir... ¡Ahü! 

NoBViL. ¿Qué tenéis? 

HectOb. ¡Ya lo comprendo todo I 

NoEViL. ¿Todo? Esplicaos. 

Hectob. ¡Vos sois el marido á quien aguardan! 

NoBVÍL. ¿Eh? ¿Que diablos decis? 

Hectob. (Riendo.) Já, Já,já. ¡Pobre conde! El que... aho- 
ra lo recuerdo, huia de su muger por aversión al 
matrimonio ! 

NoBviL. ¿Cué huia?... Sí. Y aun espero huir Dios median- 
te. Una colegiala , una chiquilla , con quien me obli- 
garon á casarme cuando yo tenia trece ahos... que 
después no ha abandonado su provincia y que .. 
habrá adquirido en ella todos los resabios, todas 
las gazmoñerías y todas las ridiculeces... 

Hectob. ¡Oh! No. No tanto. 

NoBYiL. ¿Cómo? 

Hectob. La he visto amigo conde. ¡ Oh ! Es una lüstoria de 
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lo mas curioso... Yo acababa de introducirme' hace 
poco en este pabellón por esa ventana, y... á cau- 
sa de cierto lance que ya os diré, cuando un an- 
ciano seguido de su esposa , me ve , me estrecha 
entre sus bracos... ¡Es él esclama, es él! ¡Ha 
caido en el lazo ! 

NoRViL. ¿En el lazo? 

Héctor. ¡Justo! En seguida me dicen que el anciano es mi 
tio , que su esposa es mi tia , que me casé hace 
doce años con su sobrina! 

NoRViL. ¡Calle ! 

Héctor. Y por último que me encuentro en casa del barón 
de Casteroux. 

NoRviL. £i barón de Gaste... (Yéndose vmmenie.) Adiós, 
pasadlo bien. 

Héctor. ¡ Qué! ¡ Os vais I 

NoRViL. ¡Me escapo! 

Héctor. Pero .. escuchad... 

NoRviL. ¡Nada 1 ¡ Nada I ¡ Memorias al barón ! 

Héctor. Es que me tomarán por vos. 

NoRYíL. ¿Sí? ¡Pues bien: decidle que vos sois yo! ¡Que 
vos sois el conde de Norvil y buen provecho os 
haga! 

Norvil. lOidme! 

NoRViL. No le descubráis la verdad hasta que yo esté muy 
lejos de aqui. 

Héctor. ¿Pero... y vuestra esposa? 

Norvil. Os la confio. (Se vá.) 

Héctor. ¡ .Me confía á su muger ! Ganas me dan de hacerle 
rabiar un poco en desquite de lo que otras veces 
me ha hecho él rabiar á mí. 

Norvil. (Saliendo,) ¡No puedo salir sin ser visto! ¡Vienen 
por este lado! 

Héctor. ¡ El barón sin duda ! 

Norvil. ¡Oh! Esa ventana... 

Héctor. ( ¡ Va á caer encima del molinero! 

Norvil. (Ya subiendo á la ventana.) Pero una cosa se me 
ocurre... 

Héctor. ;. Cual? 

Norvil. Para ayudaros á que finjáis bien mi persona... (Le 
alarga su cartera.) 

Héctor. ¿Qué es esto? 

Norvil. Sli cartera. Asi en su caso podréis acreditar... Dad- 
me la vuestra. 

Héctor. Escelente idea! (ComMan sus carteras.) 
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Baron^ {Oentro.} Venid baronesa, venid. 

Héctor. ¿Habéis oido? Marchaos. 

NoRYíL. Bravo! i Aparte.) Sin que haya caldo en ello me be 
apoderado de la orden de arresto que para mí tenia. 
{Se vá por la venlana.) 

Héctor. {Asomándose á ella,) Cielos! Le ban visto descol- 
garse! Las gentes del Castillo acuden á su encuen- 
tro ! El molinero le detiene! Qué diantre! Arréglese 
como pueda. 

ESCENA vn 

Héctor , e¿ BaroíN , la Baronesa, después Dúmmo. 

Barón. No os impacientéis, sobrino mió, no os impacien- 
téis. Venimos precediendo vuestra comida. 

Baroise. Yo misma he cuidado... 

Barón. Si. La baronesa se encargó de disponer lo sólido. 

Barone. (Bajo á Héctor,) Y mi retrato? 

Héctor. Ehf 

Barone. (Mi retrato por Dios!) 

Héctor. IMientras la baronesa sube la escena.) ¿Será tal vez 
que quiera que la haga su retrato? Pues no habia 
yo previsto esta exigencia. (Se oye dentro ruido ) Eh? 
Que ruido es ese ? 

Barón. Domingo, Domingo, ¿qué sucede? 

DoMiNG. (Q^e sa/e. '/Sucede, señor barón , que acaban de sor- 
prender á un hombre escalando esa ventana... Por 
fortuna un criado se encontraba al pié de ella y se ha 
opuesto á su fuga. £1 palafrenero, el cochero, el 
molinero, todo el mundo, en fin, se ha precipitado 
sobre él , y helo aquí que lo conducen á vuestra pre - 
sencia. 

Barone, Un malhechor quizá! Ay Dios mió! Se me alborotan 
los nervios ! 

Domino. Vedle. 

Héctor. (Jlí¿rfl»íío.) Cielos! 
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ESCENA Vm. 

Dichos, NoRViL conducido por dos gnarda-bosques , un pala ^ 

fr enero y un molinero, 

•' , 

NoRViL. SoUadme, canallas! Voto á... que no sé como me 
contengo. 

Héctor. (Aparte.) (Si yo pudiera hacerle escapar...! Ah! buena 
idea.) 

IUron. Nos diréis , caballero... como es que... 

Héctor. (Dirigiéndose d Norvil.) Calle! Si es mi querido 
amigo.. Héctor, el caballero Héctor de Artenville ! 

NoRYíL. (Aparte,) ( Dios se lo pague ! ) 

Barón. El caballero Héctor deArten... 

Héctor. Ville. 

Norvil. Cómo ! Norvil ! Sois vos ! 

Barone. Se conocen ! 

Héctor. ¿Qué es lo que acaban de contarnos, caballero? Vos 
escalando las ventanas! Alborotando á nuestras 
gentes... (Riendo.) ¿Qué conducta es esa? Eh? 
Hablad. 

Norvil. Diantre , conde! No vale eso la pena de armar tanto 
ruido. Yo estaba cazando , y habia perdido la pista 
de un maldito Jabalí. Al pasar por delante de este 
pabellón que está en el parque, se me ocurrió su- 
birme en esa ventana para dominar el campo y ver 
si descubría la caza, cuando una especie de molinero 
que se hallaba ahi abajo. . . 

Héctor. Un molinero? Entonces, si ese bellaco os ha faltado, 
soy de parecer que se le den cincuenta palos... Si, 
opino poraue se le den cincuenta palos , barón. 

Barón. [A Norvil) Creed , caballero , que deploro con toda 
el alma... (i los criados,) Salid... {A NonúL) Dig- 
naos escusar el error de mis gentes, caballero de... 

Ut/. • . . . 

Héctor. De Artenville 

Barón. Esperad...! Yo conozco ese apellido...! Familia de 

Poilou , eh? Si , si. Hubo un Artenville al servicio de 

palacio en tiempos del difunto rey. 
Héctor. Era mi... su tio. 
NoBviL. (Aparte.) Anda! Ahora va á prestarme también su 

parentela ! 
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fiARON. Tócame , pues , reparar las faltas de que habéis sido 
víctima y... 

NoRViL. Perdonad , caballero ; mas no puedo detenerme. Me 
aguardan algunos compañeros de caza, y. . mi ausen- 
cia podrá inquietarles. 

Babón. Lo siento. Nosotros hubiéramos procurado haberos 
hecho todo lo agradable . posible vuestra permanencia 
en el castillo 

Barone. Os' habríamos enseñado las flores del parque... 

NoRYíL. No he visto ya por ventura la mas lozana ? 

Barone. (Aparte,) ( Es muy amable) 

NoRViL. ( Aparte.) ( Cómo ha envejecido I ) 

Barone. (Aparte.) (¡Qué galante es!) {Alto.) Vos, caba- 
llero... servís tal vez en el ejércilo ? 

Héctor. Si. Somos oficiales del mismo regimiento. 

Barón. Esto redobla mi deferencia hacia vos y mi senti- 
miento por vuestra rápida marcha . porque en tanto 
que mi sobrino se consagra esclusivamente á su joven 
esposa, nosotros hubiéramos podido hablar un poco 
de estrategia y de arte militar. Vos no ignoráis, 
supongo, que el barón de Casteroux ha tenido el 
honor de servir en el ejército real en calidad de ma- 
riscal de campo. Sí, aqui, donde me veis, he hecho 
nn sitio y treinta y dos formaciones de gala. 

NoRYíL. Os doy la mas cumplida enhorabuena. 

Barón. Pero ya no sirvo para el servicio activo... 

NoRYíL. Es una lástima , señor barón. 

Barón. Y me contento con hablar de mis tiempos heroicos... 
asi con oficiales tan bizarros como vos. 

NoRYíL. Tanta honra .. (De buena me libro.) 

Héctor. En fin , amigo mió , puesto que absolutamente no 
queréis deteneros ni aun para que os presente á mi 
esposa... 

NoRYíL. Siento muchisimo no haber podido disfrutar de ese 
honor; mas... me servirá de consuelo al partir el re- 
cuerdo de la hidalga acogida del señor barón de Cas- 
teroux y sobre todo de las gracias incomparables de 
i la señora baronesa. 

I Barone. (;AyI) Caballero... [Saludando) 

NoRYíL. (Dice aparte saludando á unos y otros y mirando á 
, la baronesa.) Prefiero su retrato. 

Barón. (Aparte.) (¡ Creo que me alegro de que se vaya) 

Barone. (Aparte.) (Este joven se espresa con un gusto tan 

I t ^v^squisito ..) 

Héctor. Hasta la vista , Héctor. 

2 



— 18 — 

NoRYíL. Hasta la vista conde. (Aparte.) ({Pues ya es fácil que 
yo vuelva por aqui I ) 



ESCENA IX. 



Dichos : Enbiqueta , después Domingo y dos criados. 



Enriq. (Saliendo por la derecha Mvameníe^) Querido tio, 
acabo de... 

NoRViL. ( ; Oh I j qué bella joven I 

Barome. Acercaos sobrina mia, venid á recibir las salutacio- 
nes del caballero de Artenville , un amigo intimo de 
vuestro esposo. 

NoRYíL. I Cómo ! Esta señora... ¿Seria la condesa de Norvil? 

Héctor. Sí, querido amigo, si. Ella es. A Dios y buenas 
nocbes. 

Norvil. (Separándose de Héctor y volviendo al proscenio.) 
(; Parece increíble I Aquella colegiala tan simple, tan 
asustadiza...) 

Barón. ¿Eb? ¿Qué tenéis , caballero? 

Norvil. Perdonad , barón , perdonad , pero estaba tan lejos 
de creer... 

Héctor. (¿Qué apostamos á que se enamora de pronto de 
su muger?) Amigo mío , los caminos no están segu- 
ros. Vuestros compañeros de caza os esperan y 
no queremos cometer la indiscreción de deteneros, 
con que... 

Norvil. iBái mis compañeros se consolarán pronto de mi 
ausencia. Y... como vos decís , están los caminos tan 
poco seguros que... 

Héctor. ¡Oh! Pero un militar... 

Enriq. Este caballero es militar también como..? 

Norvil. Como vuestro esposo , si señora. £1 y yo somos una 
cosa, una misma persona, como si dijéramos y... y 
por esto siento el separarme de él... Y ahora que 
caigo , ¡ mis compañeros se habrán cansado de es- 
perarme I ¡por supuesto! Señor barón cedo á vuestras 
repetidas instancias y... sin ceremonias , acepto vues- 
tra generosa hospitalidad. 
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Héctor. ¿Eh? ( \ Demonio I ¿cual será su proyecto? 

Barón. {Aparte.) ¿Se habrá enamorado de mi muger? 

Barone. (A Domingo que trae ó sale seguido de dos criados^ 
que traen una mesa servida.) Domingo « pronto, un 
cubierto mas. 

NoRYíL. (Arfarte ) (¡Domingo! ¡un antiguo criado de mi 
padre!) 

Barón. Señores , á la mesa. 

Todos. A la mesa. (Se sientan.) 

NoRviL. Ciertamente, señor barón, que no esperaba cenar 
esta noche con huéspedes tan amables , y os aseguro 
que lo que me rodea sobrepuja de tal modo á mis pre- 
visiones... (A Enriqueta.) ; qué de gracia , qué de en- 
cantos!... (Al barón,) ¡Cuanta nobleza ! 

Barón. De eso tiene la culpa nuestro sobrino. 

HECTor. ¿Yo? á fé... 

Barón. Si , á fe. Vos abrigabais tales prevenciones contra 
nosotros que... estoy seguro nos habéis presentado á 
la opinión de vuestros amigos bajo el concepto mas 
ridículo y mas... 

NoRViL. Justamente, asi lo ha hecho. 

Héctor. ¿Eh? 

Barón. \ Cómo ! Luego ha osado. . . 

Héctor. (¡Ah traidor!) 

Barone. ¿Seria posible? 

Héctor. Tío , yo os juro. . . 

Barone. ¡ Ponernos en ridiculo ! 

NoRviL. ¡Ahí ¡El no os conocia bien sin duda! (A la ha- 
ronesa.) 

Barón. ¡ Voto á ! . . . señor conde , semejante conducta. . . 

Héctor. ¡Bien! Sí : confieso que hice muy mal , pero no me 
conservéis rencor por eso... Yo apenas tenia doce 
años cuando partí á campana y... 

Barón. Teníais trece , caballero. 

Héctor. ¿Tenia trece? bien , no lo niego, mas al cabo... 

Enriq. ¿y queréis escusaros con semejante razón? Cuando 
un esposo abriga tan desfavorables prevenciones , ne- 
cesita por ventura aguardar á que pasen diez años 
para esclarecer sus duídas , para reformar algunos de 
sus errores ? 

NoRYíL. Nada, nada. Está visto. ¡Es muy culpable!. Pero muy 
culpable! i Mucho! 

Héctor^ ¡Si yo mismo lo confieso! (¡Me hace la guerra!) 

NoRViL* Pero con todo... ¿Podía él acaso apreciar cuando tenai 
quince años tantos encantos y tanta hermosura? A 
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esa edad el corazón no habla aun, y la imaginación 
corre tan velozmente... No se sueña mas que con la 
gloria, con los placeres, con la libertad. Mas... al 
volver á veros, lejos de castigarle debéis compade- 
cerle por los dias de ventura que el insensato ha per- 
dido ausente de vos. 

Barón. ; Bravo I ¡Muy bien dicho! 

Enriq. (Aparte,) ( ; Qué diferencial ) 

Barón. He aqui lo que vos hubierais debido responder, señor 
sobrino. 

Héctor. Ya se me habia ocurrido, tío , os juro que estaba á 

{»unto de decirlo, pero... es tarde y... Lo oís , caba- 
lero? Es tarde ya ; conque... 

NoRViL. (Levantándose,) Nunca es tarde para descubrir al 
barón y á la baronesa la ridicula intriga de que iban 
á ser victimas. 

Todos, i Una intriga 1 1 

NoRViL. Acabemos , caballero, demasiado se ha prolongado ya 
una broma algo pesada por cierto. Recobrad vuestro 
verdadero nombre y devoWedme el mió 

Todos. ¡Cielos! [Levantándose sin d^ar la mesa.) 

Héctor. ;.Qué queréis decir ? 

NoRYíL. Sí , sehor barón , sí , señoras. El conde Ernesto de 
Ñor vil soy yo. . 

Barón. Vos I 

Enriq. (Aparte,) i El! ¡mi marido ! (Alegre,) 

Barone. ¡El! 

Héctor. (Aparte^) \ Voto á*-.. Y he de dejar que me traten como 
á un imbécil, que me pongan en la calle como á 
un... no. 

Barón. Con que se han atrevido á cha$quear de ese modo 
al barón de Casteroux.! (A Héctor.) Hablad, y ay 
de quien... (Vá á dejar la mesa,) 

Héctor. Deteneos. (Aparte. ) Todos se declaran contra mí? 
Pues me quedo. (Se vuelve á sentar.) 

Barón. ¡Cómo! ¿Qué es lo que hacéis? 

Héctor. No os incomodéis, barón, os lo ruego. 

Barón. Pero qué... y cuando... y cómo... 

Héctor. (Riemío.) Diantre! ¿No conocéis que es una bro- 
ma de mi amigo? 

Todos. ¡Una broma I {Se vuelven á sentar ú la mesa otra 
vez.) 

Héctor. Si. V la dá precisamente cuando acabo de salvarle 
de las manos de los guarda-bosques y... Héctor, Héc- 
tor; siempre has de ser ei mismo!... 
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NoRviL. (Apm*^e.] ] Gallé! Quiere continuar la farsa? 

Barón. Que me empalen si comprendo este guirigay. Seño- 
res, quién es aquí el que miente > de quién os pen- 
sáis burlar? (Se levantan, ) 

Héctor. Nada es mas fácil de descubrir. {Los criados se 
llevan la mesa. ) 

Barón. Pues bien. Exyo que se me den pruebas... 

Héctor, i Papeles por ejemplo I 

NoRYíL. (Cielos! Y yo que le di antes los mios...) 

Héctor. Señor barón. Abí tenéis mi cartera. (Se la dá.) 

NoRViL. (Aparte.) Por vida de... 

Barón, Vuestra cartera? {Abriéndola,) Veamos si en ella 
se encuentra la invitación que ós envié. Aquí hallo 
precisamente un paquetito de cartas... Y no tener 
mis anteojos... Enriqueta , hazme el favor de leer tú. . 

NoRYíL. [Xparte.) ¡Oh! Ahora que recuerdo! Buena la ha 
hecho con presentar la cartera ! callemos. 

Enriq. ¿Qué miro? {Lee) ((Cartas de mis conquistas.» 

5^;;¿ I De sus conquistas I 

Héctor. ¿Eh? To... (Maldito contratienipo. ) [Héctor mira 
d Norvil que se burla de ¿L ) 

Barone. i Que horror! 

Barón. Señor conde , semejante archivo... 

Enriq. £s una infamia! 

Norvil. Jesús!! Jesús I! Qué hombre tan libertino!... cómo 
tenéis valor... {A Hecioj^) 

Héctor* (Si pudiera vengarme...) 

Barón. Y ademas... por aquí hay otra cosa... 

Héctor. ( Qué será sanios cielos! \ 

NoRViL. (üf; Ya lo recuerdo!) 

Barón. ¡Que veo! Un retrato. 

Todos. |ün retrato! 

Barone. ¡ El mió ! ; Ay ! Me vá á dar un síncope ! j ay ! ¡ yá 
me dá. 

Barón. ¡ Cielos ! El de mi esposa ! 

Barone. i Ayl (Se desmaya en un sillón.) 

Héctor. El de la barone... ¡Yo me voy! 

Baron; Quedaos, voto á San Jorge!!.. (Tocando una cam- 
panilla,) OVal 

Enriq ¡Querida tial ( Acudiendo á ella,) (Domingo saleloon 
dos criados.) 

Barón. ( A Domingo.) Conducid á la baronesa á su cuarto! 
Quieto, caballero. (Domingo y los criados se llevan 
á la baronesa en el súlon.) (Con solemnidad,) Ma« 



— 22 — 

nana os aguardo en persona jonto á las tapias del 

jardinl (Se vá muy erguido.) 
£nbiq. (Secamente á Héctor.) £scusad el volverme á ver. 

(Se vá tirándole á los pies el paquete de cartas.) 
NoRY. ¡Señor conde, que sea enhorabuena 1 1 (Sevá ^r el 

fondo. ) 



ESCENA X. 



Héctor que se ha quedado solo sin saber lo que ha de hacer 



Héctor Pues señor... Me he \\ic\áo I (De pronto paseándose 
agitado.) Maldita cartera I Ella tiene la culpa de 
todo I (Se detiene y mira al suelo. ) ¿ Qué es esto? 
¡Ab! Esas cartas, esas fatales cartas... (Las coje.) 
i Qué fatuo!... c Cartas de mis conquistas»... Si yo 
pudiera comprometerle con estos papeles... Veamos... 

Í Revisándolas } «Clara, Ernestina, Julia, jGran 
dusl Artemisal Sí. Mi muger! Es sil letra f ¡Oh 
rabia I ¡Oh !... leamos. « Caballero ,... Rechazo como 
debo vuestros obsequios » ¡Oh! « Amo á mi esposo» 
I Oh ! « Dios quiera que su conducta sea siempre el 
lazo de mi fidelidad» jUfl Es decir, que si llega á 
averiguar alguna de mis muchas faltas... ¿Qué tal 
el conde? ¡Atreverse á hacer la corte á mi muger! 
Si yo pudiera vengarme en encontrar un medio in- 
genioso de... 



ESCENA XI. 



Dichos: NoRViL. 



NoRV. (Dentro.) Bien, gracias; no olvidaré tu favor. 

Héctor. Meditemos alguno. 

NoRY. ( Apareciendo en el fondo y aparte, ) Ese buen Do- 



I 



— 23 — 

mingo... No me habrá olvidado, no ; y merced á esta 

Uave que acaba de entregarme.,. 
Héctor. ¡Ahí Ya lo encontré I 
NoRV. ( Viéndole, ) j Héctor ! 
Héctor. \ Ya lo encontré I 
NoRv. ¿Qué? { Presentándosdá. ) 
Héctor. ¿Otra vez aquí ? 

NoRV. ¡Perdón! ¿Os molesto? Perdonad... (Sonnendo.) ' 

HfecTOR. Que intentáis?.. 

NóRviL. ¡ Vos me habéis declarado la guerra I Bien. Yo soy 
un enemigo generoso... y vengo á preveniros que 
dentro de un cuarto de hora... estaréis preso. 

Héctor. ¡Preso! 

NoRviL. Si. Para ser conducido á la Bastilla. 

Héctor. ¿Yo á la Bastilla ? ¿ Y en virtud de que orden ? 

NoRViL. En virtud de cierta orden de arresto que yo. (Con 
intención y sonriéndose,) Héctor de ArleuviUe tenia 
en mi cartera 

Héctor, i Cielos! ¡la habéis sacado de la mial 

NoRYíL. Justo : y se la he enviado á un exento de policía 
que llegará aqui dentro de un cuarto de hora, i Oh ! 
como que la orden está en toda regla. 

Héctor. (Aparte) (Demasiado lo sé por mi desgracia) 

NoRViL. Orden de prender donde quiera que te halle y á 
cualquier hora que sea, al conde Ernesto de Nor- 
vil. Y como ese sois vos según habéis probado ai 
barón hace poco.. 

Héctor. No , no , el conde de Norvil sois vos : basta de 
farsa, yo descubriré... 

NoRViL. ¡Ca! No por cierto. Ya sabéis que hemos cambia- 
do de nombre, de cartera, de todo en fin. No me 
quejo; nada. Me va asi perfectamente. |Vcs sois el 
conde de Norvil, yo seré el caballero de Artenvi- 
lle y hago prender al conde. Esto es muy justo, 
muy legal , y no hay que añadir palabra sobre ello: 
Con que buen víage amigo mió y que os vaya bien. 
Héctor. (Aparte.) (Oh que ¡dea. Mi orden de arresto en 
blanco que no meli en la cartera... (Se dirige ve- 
lozmente á la mesa y saca la orden de su bolsillo.) 
Magnífico! jBs un golpe maestro!) 

NoRiVL. C;,Qué hace?) 

Héctor. No os inquietéis , querido amigo. (Leyendo,) a Or- 
» den de prender donde quiera que se halle y á 
)) cualquier hora que sea... {Escribe) «Al caballero 
)) Héctor de Artenville. » 
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NoRViL. {Inquieto,) jDiantrel ¡Otra orden de prisión! 

Héctor. {.Yendo hacia él con aire tríunfante y burlón re- 
pitiendo sus mismas palabras.) No me quejo; nada: 
me va asi perfectamente. Vos sois el caballero de 
Artenville , yo seré el conde de Norvil , y hago pren- 
der al caballero. Esto es muy justo , muy legal y 
no hay que añadir palabra sobre ello. 

Norvil. ¿ Con que continuamos la farsa ? 

Héctor. Sí. Deseo obsequiaros. Tengo razones para obse- 
quiaros debidamente. (Toca la campánula,) 

DoMiNG. (Saliendo.) ¿Habéis llamado? » 

Héctor. Inmediatamente este pliego á un exento de polici 
y que venga sin demora. 

NoRva. ¡Cómo I Yo no comprendo... 

Héctor. Caballero , la guerra es franca. 

Domino. Debo preveniros que el señor barón os espera en 
su gabinete. (Se va Domingo con el pliego.) 

Héctor. (¡Ola! ¡Ótelo quiere verme I) ¡Podéis escapar si 
gustáis! 

Norvil. ¡.Y vos ? 

Héctor, ¿Yo? No tal. 

Norvil. ¡ Ah I Pues ni yo tampoco ^ nos llevarán juntos á 
la Bastilla. 

Héctor. ¿ A mí ? Veremos. 

Norvil. ¡Psstl ¡Lo veremos! (fíí?cíar se va por la derecha, 
mrvil por el fondo. Héctor carre á la parte del 
fondo y se lleva la llave.) 



ESCENA xn. 



Enriqueta sola safienio por la izquierda. Después Norvil 

Enriq. {Cielos! ¿Qué acabo de oír? «Nos llevarán juntos 
á la Bastilla,! decian... ¿Mi esposo á la Bastilla? 
¿Mi esposo... pero cual es de los dos? ¡Oh! Hase 
visto confusión semejante ? (Se queda pensativa.) 

Norvil. (Abriendo con precaución la puerta del fondo.) ¡Biea- 
aventurada llave! (Viendo á Enriqueta.) ¡ Cielos L 

Enriq. (Quetiendo huir.) ; Ab ! 

NoRva. ¡ Por favor , señora una palabra ! 

Enriq. ¡Cómo, caballero! Os atrevéis todavía..., 
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NoEviL. i A suplicaros que me escuchéis ! 

Enbiq. i y mi esposo? ¿Qué habéis hecho de mi esposo? 
Responded. 

NoEViL. Y vos me lo preguntáis? ¡Ab! Vos os interesáis 
aun por un hombre á quien su conducta pasada, 
hace Indigno, no diré de vuestro amor, pero si de 
vuestra compasión; porque un hombre que os ha 
engañado, que os ha abandonado durante tanto 
tiempo I 

£]iBiQ. El me conocía muy poco y... 

MoRViL. ¡Y sin conoceros os abandonaba! 

Enriq. Cuantos no habrán hecho lo mismo y no por eso... 

NoRviL. Pero... esos amores .. esas cartas... 

Enriq. Basta, caballero... ni una sola palabra mas. Hay. 
una cosa todavía mas terrible que la inconstancia 
de un amigo. SI. Hace poco, sola aqui acordándo- 
me de su abandono, indignada de su indiferencia... 
sí, lo confieso, apenas concebía cómo habla podido 
inspirar amor á tantas mugeres; mas... ahora que 
no contento con haberle mandado prender venís aun 
á Insultar mi desgracia... Sabedlo Creo que em- 
piezo á hacer -como todas las demás mugeres. Le 
amo; si, caballero ; amo y perdono á mi esposo 
el conde de Norvil. 

NoRViL (Arrojando9e á loa pies de Enriqueta,) ¡Le amáis! 
lie perdonáis I ;AbI ¡soy muy feliz, Enriqueta mial 

Enriq. ¿Qué hacéis? 

Norvil. Vos no sabéis qué precio encierra para mi ese per- 
don. 

Enriq. ¿Para vos , caballero? 

MoRViL. 8i . para mí, que soy el conde ¡que soy vuestro 
esposo! 

Enriq. ¡ Cómo ! ; Todavía esa indigna farsa ! 

MoRViL. ¡ Farsa! j Qué! «£s posible que doce ahos de ausen- 
cia , hayan cambiado mi fisonomía tanto como ha em- 
bellecido la vuestra? ¿No me reconocéis? 

Enriq. ¿Vos sois el conde de Norylt , y sin embargo, vos mis- 
mo os mandáis arrestar dando la orden de vuestra 
prisión? 

Norvil. Me era preciso veros á todo trance , me era preciso 
sobre todo impedir ai caballero Héctor que sO aprove-- 
chase de mi simpleza; pero... esa ór(jhen de prisión 
por la que podían prenderme , la tengo aun aquí , no 
la he enviado aun... Miradla. {La muestra y se gmrdcí 
la cartera vacia.) 



' 
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Enriq. ¿ Pero como es que se haHa en vuestras ma- 
nos? 

NoRViL. Porque aquella cartera... Pero no , vos no podríais 
comprender... Mejor es que apelemos á los recuerdos 
de lo pasado. Yo tenia trece años , y salia del cuerpo 
de pages , cuando el barón de Gasteroux me anunció 

3ue iba á unirme con una ]óven que en aquel mismo 
ia también salía de un convento para volver á entrar 
á la nocbe. {Movimiento de Ennqueta.) ¡Oh! Ya sé 
que todo esto me lo pudieran haber contado sino fuera 
yo vuestro esposo; pero... tal vez recuerde alguna 
otra circunstancia... 

Enrío. I ^i traje , por ejemplo I 

NoRViL. I Ah ! si. Vuestro traje. Un vestido de seda blanco, un 
largo velo que os cubria enteramente , el ramo , la co- 
rona con un elegante prendido de diamantes... por 
señas que en la iglesia y durante la ceremonia de 
nuestro casamiento , esos diamantes era lo único que 
ocupaba vuestra atención. Yo me había quitado mi ves- 
tido de page , y llevaba puesto el uniforme que algu- 
nos dias después ostenté en el campo de batalla. 

Enriq. (Aparte.) {Cielos! A pesar mió empiezo á creer... 
(Mirándole con interés.) Si en efecto fuese este mi 
esposo... 

NoRYíL. j Ah I Me reconocéis al fin I 

Enriq. Un instante, caballero. Mientras no me deis una mas 
segura pruebn... 

NoRViL. Estoy pronto. Tengo un medio pero... seria preciso 
que alguno me auxiliase para ello. 

Enriq. ¡ Cómo ! No os comprendo. 



ESCENA XIV. 



Dichos, Domingo. 

NoRVii. Domingo ! El cielo me lo envía I 

DoBiiNG. Perdonad, señora; venia á decir al otro caballero 

que el exento de policía estará aquí dentro de cinco 

minutos. Le entregué el pliego y... 
NoRviL. Meior. Ahora, Domingo... oíd dos palabras [Le 

habla bajo.) 
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EifBiQ. (¿Mas misterios aun? T á todo esto no sé de fijo 
quien es mi esposo ! ) 

NoRYíL. (s4 Domingo. ) Ya me has entendido. Die¿ iuises si te 
portas con ingenio en mi cargo. 

DoMiNG. Descuidad. (Saluda y se vá.) 

Enriq. (A NorviL) Y vien, caballero; esaprueba... 

NoRva. Ésa prueba es que dentro de pocos instantes... Si- 
lencio! El barón. 



ESCENA XV. 



JHchos, el Babón , la Baronesa , Héctor. ( El barón trae en la 
mano el retrato de la baronesa , y Héctor la cartera que le 
ha dado el barón.) 

Barón Venid , querida baronesa , venid y alzad sin temor 
vuestra frente. Qué diablos! Una muchachada no es un 
crimen , y este mismo retrato ha sido precisamente 
vuestra justificación. 

Héctor. Sin duda ! Yo solo soy el culpable. 

Barón. Cabal Vos que obrasteis muy locamente quitándole 
á la baronesa este retrato que ella habia destinado 

Íiara mi , como lo atestigua el respaldo del medallón. 
Leyéndole.) iDado por Violante á Juan Bonifacio, 
»aron de Casteroux en los días de su santo. » 

Enriq. UQué significa?) 

Barón. Pues ! Y sin esta prueba de la inocencia de la baro- 
nesa, una reparación terrible... 

Hbctor. Lo creo! La baronesa hubiera necesitado una repara- 
ción. Pero su inocencia está probada , y no debe ha- 
blarse mas de este asunto. 

Barón. Tenéis razón. {Viendo á Norvil.) Otro no menos im- 
portante-.. Caballero , mi sobrino me ha hecho saber 
el peligro que los dos corréis. Creedme , huid antes 
que vengan á prenderos 

NoRViL. Gracias , mil gracias, barón ; pero aunque quisiera yo 
aceptar vuestro generoso aviso , no me es posible el 
hacerlo. 

Barón. Cómo? 

NoRViL. (Con aire trágico.) Porque me veo en el terrible caso de 
haceros una revelación mas terrible aun , por mas que 
me cueste una gran violencia. Conozco que tal vez voy 
mas lejos de lo que debiera ; pero esta revelacioa será 
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también será mi jostiflcacion completa. La debo á lá 
noble hospitalidad que en este castillo he recibido; la 
debo á esta señora. (Por Enriqueta,) A esta señora» 
sobre todo. Dignaos tomar asiento. 

Héctor. (¿A dónde irá á parar?) 

Barón. Esplicaos , caballero. ( Todos se sientan.) 

NoRViL. (En fñe y con el mismo tono.) Señor barón, yo 
estoy casado. 

Todos. Casado I 

Barón. (Levantándose muy grate y haciéndole una profunda 
cortesía.) Que sea enhorabuena! 

NoRViL. Si. Casado con una muger joven y hermosa, mas rica 
y mas noble que yo ; una muger que tiene entre sus 
manos todo ei porvenir de mi vida. 

Héctor. (Maldito si entiendo.. ) 

NoRViL. No os hablaré de los primeros tiempos de nuestro 
matrimonio, de la felicidad que yo gozaba cerca de 
Artemisa...! 

Héctor. (Calle ¡Habla de mi muger lo mismo que si fuera la 
suya.) 

MoRYíL. (Mirando á H^tor.) (Tómate esa I) 

Héctor. Pero reparad... 

NoRYíL. Señor conde , dignaos no interrumpirme. 

Barón. Eso es. Callad , sobrino mió. 

Barone. Si, callad. Va inspirando su narración un interés... 

NoRViL. Esa felicidad... y continúo , no debia, empero, durar 
mucho tiempo. Un libertino el conde de Norvil, en Qn... 

Héctor. (Es mi historia la que esti contando!) 

Norvil. Quiso atentar contra mi honor. 

Héctor. Un instante. Yo no puedo permitir... 

Barone. Callad . sobrino mió ! 

Barón. Si. Callad. Estáis insoportable. 

Norvil. Y aunque no pudo alterar en lo mas mínimo la fideli- 
dad de mi esposa... 

Enriq. Ahí Caballero i Caballero ! (^ Hedor.) 

Barón. Conde ! Conde I (ídem.) 

Barone. Sobrino! Sobrino! (ídem.) 

Héctor. (Ese condenado me está poniendo en berlina.) 

Barón. Os comprendo ! ( Levantándose y á Norvil.) Necesi- 
táis una reparación! Es muy justa. Señalad labora, 
elegid vuestras armas; mi sobrino está á vuestras 
órdenes. {^Todos se levantan.) 

Enriq. Pero tio... 

Héctor. (Un duelo! Pues vaya una idea que le da á este otro!) 

Norvil. No es eso lo que quiero deciros. 



— 29 — 

Babón. Pues qué? 

NoRViL. Que alejéis de estos sitios al conde para que no se 
encuentre con mi esposa , que según aviso que acabo 
de recibir debe llegar de un momento á otro. 

Héctor. (Dios mió I si será verdad I La habrá llamado tal 
vez para que me sorprenda en lances amorosos y le 
den ganas ¿e vengarse de mí correspondiéndole 
á él?) 

Barón. La petición es grave y«... 



ESCENA XVI. 



Dichos 9 Domingo. 

Domino. (Saliendo.) Madamme Artemisa de Artenville! 

Héctor. (Con espíosioñ,) \ Mi muger I 11 

Todos. ¡Su muger I 

NoRViL. (A Enriqueta.) ; He ahi la prueba que me pediaisi 

Héctor. ; Que no entre , por Dios I Al instante salgo ! 

Barón. ÍPero que es esto ? 

Héctor. Es que.... perdonad, barón, perdonad, conde; 

pero... todo era cierto .. Y ahora... conde... recobrad 

vuestra cartera y haced lo que gustéis. (Cambian las 

carteras.) 
NoRYíL. Enhorabuena. ' 
Enriq. (Mirando á NovviL) (¡Era él I) 
Barón. Pero no hay quien me esplique... 
Domino. (Saliendo y dirigiéndose á Hedor.) Caballero , el 

exento de policía á quien me habláis mandado lia* 

mar... 
Héctor, i El exento ! 



escena ultima. 



Dichos, üN Exento , dos soldados. 

Exento. ; El caballero Héctor de Artenville I 

Todos. (Selialando á Héctor.) lEsel 

HecTOR. Si : yo soy : os seguiré , pero no delante de mi es- 
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posa. Por favor , señor barón , no habría alguna 

escalera secreta? 
NoRViL. (Riendo.) \ Es inútil I Artemisa no se ha movido de 

Amiens. 
Hbctor. ¿Era un lazo I Oh! 
ÑoRYíL. Justo. Un lazo en que habéis caido. Señor exento, 

cumplid con vuestro deber. 
Héctor. (Furioso.) Si. Ese caballero es el conde de Norvil. • 

Cumplid con vuestro deber , señor exento. 
Exento. (A Héctor) Entonces , seguidme. 
Héctor, i Como! No habéis recibido una orden para prender 

al conde? (A Norvil) No se la enviasteis vos mismo 

para que me prendiera cuando yo me fingía vues* 

tra persona ? 
Norvil. ¡ Ca I Yedla. {ím rompe,) 
Héctor, i Cielos I 
Norvil. La que el señor exento ha recibido es la que le 

enviasteis vos mismo para que me prendiera cuando 

yo me fingía vuestra personal 
Héctor. ] No hay remedio I... Vamos á la Bastilla. {Se vá con 

el exento,) 
Norvil. Sí : y yo... á gozar entre el afecto de mi familia 

y los brazos de una esposa * á cuyo amor consa- 
graré toda mi vida! 



FIN DEL DRAMA. 
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